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6 de junio de 2007

Fiesta de San Marcelino

Queridos hermanos y miembros de la familia marista: 

Los primeros seguidores de Marcelino Champagnat amaban al fundador co-
mo al hermano mayor y padre que era para ellos. Esto no debe causar extrañe-
za, ya que el joven sacerdote y sus discípulos tenían muchas cosas en común. 

Juan María Granjón, los hermanos Juan Bautista y Juan Claudio Audrás,
Antonio Couturier, Bartolomé Badard, Gabriel Rivat y Juan Bautista Furet eran
unos muchachos sencillos procedentes del campo, que vivían del trabajo de sus
manos. Además, casi todos ellos llegaban sin estudios. Ya sabemos que el pro-
pio fundador tuvo que luchar para superar sus dificultades académicas y pasó
por trances amargos en el seminario, debido a su falta de preparación. 

Pero las raíces de lealtad y dedicación de aquellos jóvenes que Marcelino
reunió en torno a sí eran mucho más profundas que las semejanzas entre sus
contextos o experiencias. Porque el fundador era un hombre enamorado de

8

PRESENTACIÓN



Dios y, con su ayuda, sus primeros hermanos también llegaron a serlo. Ellos,
bajo su tutela, fueron creciendo en su conciencia de la presencia de Dios y
aprendieron a confiar en la Providencia.

Marcelino les enseñó también a seguir el modelo de María, sabiendo que
ése era un camino seguro para centrar sus vidas en el Señor. De este modo se
esforzaron por imitar el estilo de María. Plenamente fieles a la visión apostó-
lica del fundador, aquellos jóvenes asumieron su preocupación por los pobres
de Dios y se estimulaban unos a otros para atenderlos.

Con el paso del tiempo, su modo de vivir el evangelio se convirtió en un
reflejo del carácter y los valores de la persona de quien habían recibido la ins-
piración. Años más tarde, muchos de ellos recordaban a este sacerdote resuel-
to y decidido como un hombre entusiasta y práctico, deseoso de llevar las
ideas a la acción e impregnado de espíritu de humildad. De ahí brotaba la
fuente de aquella espiritualidad sencilla y encarnada que él gratuitamente
compartió con sus hermanos.

Esa espiritualidad nacía de la propia experiencia de Marcelino de sentirse
amado por Jesús y llamado por María. Él, al igual que los otros maristas pio-
neros, estaba convencido de que Ella quería que su Sociedad fuera el mode-
lo de una forma renovada de ser Iglesia. Y en Fourvière se comprometieron a
unir sus afanes para convertir ese sueño en realidad. 

Nosotros hemos recibido la espiritualidad de Marcelino Champagnat y de
nuestros primeros hermanos como una preciosa herencia (C 49) que ha sido adap-
tada y actualizada por cada una de las generaciones anteriores, manteniendo su
dimensión mariana y apostólica. A nosotros nos corresponde ahora encarnarla en
las diversas culturas y situaciones en las que el Instituto se halla presente. 
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Los hermanos que tomaron parte en el Capítulo de 2001 pidieron al nue-
vo Consejo general que elaborara una guía para ofrecer la espiritualidad
apostólica marista de Marcelino Champagnat a un sector más amplio de per-
sonas. Los capitulares eran conscientes de que desde los comienzos del Insti-
tuto esta espiritualidad ha tenido atractivo para los hermanos de Marcelino y
también para el laicado marista. Es un privilegio para mí poder presentaros
ahora el documento titulado Agua de la roca – Espiritualidad marista que fluye de
la tradición de Marcelino Champagnat.

Esta guía es el resultado del trabajo conjunto de muchas manos y fruto de
un buen número de consultas. Conviene tener presente que toda espirituali-
dad auténtica es viva y dinámica y, por tanto, lo que en él encontramos no re-
presenta la última palabra sobre la cuestión, sino algo que ha sido escrito pa-
ra este momento de la historia.

Aunque son bastantes los que han jugado un papel importante en la ela-
boración del documento y sus contenidos, ha habido un grupo en particular,
compuesto por hermanos y laicos maristas de diversos países, que han con-
ducido este proyecto de principio a fin. Mi agradecimiento a todos los que
han tomado parte en el empeño, sobre todo a las personas integrantes de la
Comisión Internacional: Hermano Benito Arbués, FMS, hermano Bernard Beau-
din, FMS, hermano Nicholas Fernando, FMS, hermana Vivienne Goldstein,
SM, hermano Maurice Goutagny, FMS, hermano Lawrence Ndawala, FMS,
hermano Spiridion Ndanga, FMS, hermano Graham Neist, FMS, Bernice
Reintjens, Agnes Reyes, Vanderlei Soela, hermano Miguel Ángel Santos,
FMS, hermano Luis García Sobrado, FMS, y de manera especial el hermano
Peter Rodney, FMS, miembro del Consejo general, que coordinó las tareas del
grupo. 
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Como hemos dicho, la espiritualidad apostólica marista es una experien-
cia viva y dinámica de Dios, que se orienta a la contemplación y a la acción
al mismo tiempo. Transformados por el amor de Jesús y llamados por María,
somos enviados a la misión, a anunciar la Buena Noticia de Dios a los niños y
jóvenes marginados de la sociedad. 

De ahí viene el título de este texto: Agua de la roca. Los que conocen la his-
toria de Marcelino saben que él levantó la casa del Hermitage con sus propias
manos, utilizando roca que él mismo había cortado. El agua del Gier, el ria-
chuelo que corre a través de la propiedad del Hermitage, fue una segunda e
importante fuente de vida para la comunidad naciente. Con estas dos imáge-
nes, el documento Agua de la roca sitúa la espiritualidad apostólica marista en
el lugar de preferencia que debe tener en la vida de cada uno de nosotros y
de todos los que llegan a conocer y amar al fundador como lo hicieron aque-
llos primeros discípulos suyos hace tantos años. Deseo que lo que se encierra
en estas páginas os ayude a profundizar en vuestra experiencia personal y os
lleve a crecer en la fe.

Con afecto,

Hermano Seán D. Sammon, FMS
Superior general
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INTRODUCCIÓN

Nuestro mandato
En el año 2001 el 20º Capítulo general reco-

mendó que se continuara animando la refle-
xión sobre nuestra espiritualidad y que se plas-
mara en un documento similar al de Misión
educativa marista de 1998.1 En la interpretación
de este mandato, el Consejo general contempló
el texto como una ayuda para reflexionar y pro-
fundizar en el conocimiento, experiencia y
aprecio de la espiritualidad marista. No se tra-
taba de redactar un escrito que fuese la última
palabra sobre esta espiritualidad, sino más bien
una declaración de cómo la entendemos hoy.
Por lo tanto, era esencial que el documento re-
cogiese la historia de cómo surgió la búsqueda
marista de Dios y cómo fue echando raíces has-
ta llegar a florecer. Había que hacer extensiva la
riqueza de esta espiritualidad a fin de poder
ofrecer este regalo a la Iglesia y al mundo, y fa-
vorecer el crecimiento de nuestra vida en la fe,
tanto en el plano personal como en las diferen-
tes comunidades humanas en las que nos en-

contramos. Este documento pretende ayudar a
desarrollar una espiritualidad apostólica y ma-
riana en nuestras tareas pastorales. 

Espiritualidad marista
A lo largo de la vida, nuestra realidad espi-

ritual interactúa dinámicamente con las expe-
riencias que vivimos. Por una parte, lo que de-
nominamos nuestra espiritualidad se va molde-
ando a medida que abrazamos esas experien-
cias; por otra, esta espiritualidad modela nues-
tra forma de relacionarnos con las personas,
con el mundo y con Dios.

Cuando hablamos de espiritualidad nos re-
ferimos a ese fuego inextinguible que arde den-
tro de nosotros, nos llena de pasión por la cons-
trucción del Reino de Dios2 y se convierte en la
fuerza impulsora de nuestras vidas, dejando
que el Espíritu de Cristo nos guíe. Todo cristia-
no que viva de esta forma, crece en santidad.3
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Nosotros vivimos la espiritualidad cris-
tiana de una manera peculiar: mariana y apos-
tólica.4 Es una espiritualidad encarnada que
surgió de Marcelino Champagnat*5 y se des-
arrolló después entre los primeros herma-
nos, quienes nos la transmitieron como una
herencia preciosa.6

Así como compartimos raíces comunes
con los otros estilos de vida marista*, nos-
otros tenemos también una espiritualidad
específica que se renueva constantemente
mediante la acción conjunta del Espíritu y de
nuestros esfuerzos personales y comunita-
rios por encarnarla en situaciones cambian-
tes y en culturas diferentes.7 Esta espirituali-
dad fortalece nuestra unidad y es un elemen-
to crucial para el dinamismo de nuestra vida
y misión.8 Por tanto, siempre que usamos el
término “marista” en este documento, nos
referimos exclusivamente a aquellos cuya es-
piritualidad está inspirada en la tradición de
Marcelino.

Hitos en el desarrollo
de nuestra 
espiritualidad

Marcelino recibió el don de vivir una pro-
funda relación con Jesús y María. Nuestra es-
piritualidad comenzó con ese don. A partir
de esa primera intuición inspirada por el Es-
píritu e influenciada por su propia persona-
lidad y los acontecimientos de su vida, él y
su primera comunidad modelaron un caris-
ma*. Gracias a su fidelidad creativa, este ca-
risma comenzó a manifestarse a través de
una espiritualidad. 

A la muerte de Marcelino, en 1840, la espi-
ritualidad se había desarrollado, pero no es-
taba sistematizada. Sus discípulos empeza-
ron a escribir un conjunto de textos que des-
cribían esta espiritualidad. Fueron significati-
vos: la Vida de Marcelino Champagnat (1856),
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Crónicas maristas II. Biografías (1868), Crónicas
maristas III. Sentencias (1869) y Annales de
l’Institut (iniciados en 1884 por Frère Avit).

Al ofrecer ahora una visión contemporá-
nea de la espiritualidad marista, estamos si-
guiendo el ejemplo de las generaciones ante-
riores. El Manuel de Piété (1855) fue el primer
texto en el que cristalizó una noción de la
espiritualidad de Marcelino y de la primera
generación de hermanos, particularmente en
lo referente a su manera de relacionarse con
Jesús y María. En él se manifestaba su espiri-
tualidad por medio de ejemplos prácticos,
haciendo hincapié en las virtudes caracte-
rísticas del hermano marista, necesarias para
alcanzar la “perfección”. Naturalmente,
aquel opúsculo reflejaba el clima espiritual
austero propio de la época. 

Los Superiores generales sucesivos, al
igual que los Capítulos generales, continua-

ron reflexionando sobre la

mejor manera de vivir estas virtudes en cir-
cunstancias de cambio tales como la seculari-
zación de 1903, las dos guerras mundiales y
diversas revoluciones y persecuciones. Los
signos de los tiempos impulsaron una refle-
xión nueva sobre nuestra espiritualidad y su
expresión actualizada para guiar nuestra vi-
da y misión. 

Durante el siglo XIX y la primera mitad
del XX prevaleció en el conjunto de la Iglesia
y también en nuestro Instituto una idea ascé-
tica de la espiritualidad. Esa visión daba po-
ca relevancia a las dimensiones experiencial
y mística. 

El Concilio Vaticano II* nos exhortó a re-
cuperar estos elementos y devolverlos al co-
razón de nuestra espiritualidad. Con la lla-
mada universal a la santidad, tanto los reli-
giosos como los laicos participamos en el
misterio de Dios y de la Iglesia y, con ello, la
palabra “místico”* recobra su significado
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original como el camino cristiano normal de
relación con Dios. El texto que presentamos
trata conscientemente de incorporar y desta-
car la dimensión mística en nuestra espiri-
tualidad. El Concilio pidió también a los ins-
titutos religiosos que se renovaran siguiendo
su carisma fundacional. Una consecuencia
de ello fue el impulso que se dio al estudio
sistemático de nuestro patrimonio y nuestra
herencia espiritual. 

Después del Manuel de Piété de 1855, el
texto oficial que sintetizó nuestra visión de la
espiritualidad fue el documento Oración–
Apostolado–Comunidad, fruto del 17º Capítulo
general (1976). En este documento se hacía
hincapié en la integración de las diferentes
dimensiones de nuestra vida. El H. Basilio
Rueda, Superior general en este tiempo
(1967-1985), contribuyó con escritos extensos
y profundos a enriquecer nuestra espirituali-
dad, enmarcando sus elementos carismáticos
dentro de las corrientes teológicas y espiri-

tuales que fluían del Concilio Vaticano II.
Posteriormente el 18º Capítulo general
(1985), en su revisión de las Constituciones,
describió nuestra espiritualidad como “ma-
riana y apostólica”.9 Desde entonces los Su-
periores generales y los Capítulos generales
19º y 20º han desarrollado todavía más el sig-
nificado y las implicaciones de esta espiri-
tualidad “mariana y apostólica”.10

Cómo entender 
y utilizar este texto

La novedad de este texto es que va diri-
gido por igual a los hermanos y a los laicos
maristas, lo que refleja la convicción de que
ambos grupos compartimos el carisma co-
mún que tiene su origen en Marcelino.
Unos y otros vivimos la misma espirituali-
dad, aunque en diferentes estados de vida.
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Escribir para los dos grupos supone un
reto en el uso del lenguaje y las imágenes
que puedan aplicarse a ambos. Al mismo
tiempo, somos conscientes de la importan-
cia que tiene utilizar los términos familiares
que forman parte de nuestra tradición y he-
rencia espiritual. Por eso empleamos pala-
bras como “fraternidad” y “comunidad”
con un sentido amplio. Cuando hablamos
de “comunidad” pensamos en todas las co-
munidades en las que hay maristas: fami-
lias, comunidades religiosas, distintas for-
mas de comunidades educativas, parro-
quias, etc. y no restringimos el término só-
lo a los hermanos. Las palabras “hermano”
y “fraternidad” son símbolos poderosos de
un peculiar estilo de relación. Al utilizarlos
no nos referimos únicamente a los herma-
nos maristas profesos, sino a un ámbito
más incluyente que describe el modo de re-
lacionarse de todos los maristas. Los aste-
riscos que aparecen (*) son una invitación a
consultar el glosario que hay al final del do-

cumento, en el que viene la explicación co-
rrespondiente.

El texto comprende cinco partes. En la
primera se presentan los elementos distinti-
vos de la espiritualidad marista que tienen
su origen en la experiencia y espíritu de
Marcelino y su comunidad fundacional. En
las partes siguientes, se explica la manera de
vivir nuestra espiritualidad tomando la ima-
gen de un itinerario o peregrinación para
describir el desarrollo espiritual: en la bús-
queda de Dios y del significado de la vida
(segunda parte), en nuestras relaciones (ter-
cera parte) y en el apostolado (cuarta parte).
En ellas se expresa el modo en que cada una
de estas dimensiones-clave puede enrique-
cer y acrecentar nuestra vida espiritual. La
parte final nos lleva a mirar hacia el futuro,
inspirados por el cántico de María, el Magni-
ficat.11 La esperanza nos capacita para hacer
frente a los retos actuales con la valentía de
los santos maristas que nos han precedido y
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con la convicción de que somos los herede-
ros de una rica tradición espiritual.

Para nosotros, los miembros de la Comi-
sión, la tarea de poner en palabras esta he-
rencia nuestra ha sido un camino espiritual
y lo hemos vivido como una bendición. He-
mos pasado muchas horas juntos y nos he-
mos relacionado con otros maristas, refle-
xionando sobre los factores esenciales de
nuestra espiritualidad, las fuentes que la
alimentan, y cómo se integran en ella los
elementos clave de nuestras vidas. Hemos
aprendido los unos de los otros a través de
la reflexión orante, el diálogo apasionado y
la escucha respetuosa.

Con este documento tratamos de ofrecer
no sólo un texto para leer sino un compañe-
ro de nuestro camino espiritual. Nuestro
deseo es que se convierta en un instrumen-
to de reflexión y trabajo, tomándolo no tan-
to como una declaración definitiva de nues-

tra espiritualidad, sino más bien como un
paso en el desarrollo de la misma. Os invi-
tamos a rezar con las palabras que en él se
contienen, confiados en que nos señalarán
el camino marista hacia Dios, las relaciones
y la misión. 

La experiencia de bendición que hemos
vivido nos hace pensar que la reflexión
orante sobre el texto se hace mejor en com-
pañía de otros maristas. Al final del docu-
mento ofrecemos algunas preguntas que
pueden servir para la reflexión de las per-
sonas y los grupos que deseen utilizarlas.

Esperamos que el documento enriquez-
ca la oración, mueva a la reflexión e inspire
la acción. Ojalá se convierta en un sendero
que nos conduzca a fuentes de agua viva.

Comisión Internacional
de Espiritualidad Apostólica Marista, 
Roma, 2007.



afrontar los altibajos de la vida en co-
mún con espíritu alegre. Se supone que
nuestro modo de vida hace a la gente feliz.
No me refiero a manifestaciones de hilaridad
sino a ese profundo sentimiento de gozo ex-
perimentado por las personas en cuyas vidas
hay sentido y objetivo, y que tienen compa-
ñeros maravillosos para compartirlo.83

113. Al igual que para Marcelino y los primeros hermanos, María es
también para nosotros el modelo que inspira el estilo de nuestras

relaciones fraternas. En las bodas de Caná, María es sensible a la necesidad
que surge y con discreción dispone lo que hay que hacer.84 Ella nos anima a
ejercer la autoridad con espíritu de servicio a la comunidad, y demuestra
que nuestras acciones pueden contribuir a que aumente la fe de los demás.
Al mismo tiempo, las palabras que dice a su Hijo: No tienen vino, manifies-
tan su deseo de atraer la atención hacia los que están necesitados.

114. María inspiró en los primeros maristas una nueva visión de ser
Iglesia que era el reflejo de la de los primeros cristianos. Esta Igle-

sia mariana tiene un corazón de madre, que a nadie
deja abandonado.85 Una madre cree en la bondad
que hay en el fondo de cada persona y está siempre
dispuesta a perdonar. Somos respetuosos con el iti-
nerario de cada uno. Hay espacio para los que se
debaten en la duda e incertidumbre espiritual; hay
escucha y diálogo; hay sitio para todos. El desafío y
la confrontación se hacen con honestidad y transpa-
rencia.
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115. Los que comparten la espirituali-
dad de Marcelino son personas

prácticas, gente que pisa tierra. Todos so-
mos conscientes de que vivir en una fami-
lia o comunidad no es siempre un recorri-
do fácil. De vez en cuando experimenta-
mos nuestra fragilidad, nuestros límites y
diferencias, y quedamos lastimados y he-
ridos. También podemos enfadarnos con
nosotros mismos y con los demás, o bien
aislarnos y amargarnos.

116. Para sostener nuestra vida de frater-
nidad necesitamos vivir un proceso

continuo de reconciliación. Este proceso nos
permite retornar al centro de nuestra comu-
nidad, que es Jesús. De ese modo nos recono-
cemos amados y nos sentimos impulsados a
crecer en medio de las dificultades. Median-
te la misericordia y el perdón de Dios encon-
tramos la fuerza y la gracia necesarias para
trabajar en favor de la reconciliación.86

117. La fe compartida nos capacita para ver más allá de los problemas y
las diferencias. La comunidad es un regalo del Espíritu. Para ali-

mentar esta vida en el Espíritu, y para animarnos y apoyarnos los unos a los
otros, hacemos de nuestras comunidades escuelas de fe para nosotros mis-
mos, para los jóvenes y para todos los que tienen hambre de Dios. Nuestra
experiencia de Dios se hace pan que se comparte.87
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118. Compartir y celebrar nuestra fe a través de la oración comunitaria es
un elemento poderoso para construir comunión.88 Cada vez que nos

juntamos a rezar y celebrar la Eucaristía, la unión con Jesús nos impulsa a
una plena comunión con nosotros mismos, con los demás, con la creación y
con Dios. Cuanto más profundamente vivamos los momentos de nuestra vi-
da cotidiana y la manera de relacionamos con los otros y con el mundo, más
significativas serán nuestra oración y celebraciones litúrgicas.

119. Las palabras hermano y hermana expresan de manera muy rica el estilo
marista de relacionarnos.90 Un hermano o una hermana es alguien cerca-

no, sencillo, auténtico, atento y respetuoso. Ser hermano o hermana constituye una
forma de relación que afirma a los otros e inspira en ellos confianza y esperanza.91

120. Nuestro mundo y sus gentes están siempre necesitados de esperanza.
Nosotros podemos ser bellamente creativos, irracionalmente destructivos

o tener miedo del otro. Si tendemos a vernos a nosotros mismos como el centro del
universo y a considerar nuestro camino como el único verdadero, surgirán conflic-
tos en las familias, en las comunidades, y también entre las naciones. Vivir como her-
manas y hermanos es una forma esperanzadora y delicada de hacer que las diferen-
cias enriquezcan nuestra comunión. La fraternidad marista se convierte en un sig-
no de esperanza para un mundo donde cada vez hay más falta de tolerancia y paz.

121. En este mundo multicultural y multirreligioso en que vivimos hay una
necesidad urgente de establecer estructuras interculturales que nos

muestren cómo se puede vivir esta realidad de manera constructiva. Las comu-
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En esto conocerán 
que son mis discípulos89



nidades multiculturales nos
invitan a participar de la ri-
queza de otras tradiciones y
credos, a crecer en el respeto
y la tolerancia, y a celebrar
la abundancia de la presen-
cia amorosa de Dios. Ellas
aportan un testimonio espe-
cial contra cualquier ten-
dencia al fundamentalismo,
la xenofobia y la exclusión.92

122. Como hermanos y
hermanas que com-

parten la vida, queremos
preocuparnos cada día más
por nuestro planeta y por
toda la creación. Junto con
otros, abrigamos la espe-
ranza de que toda la huma-
nidad llegará a apreciar el
mundo como un verdadero
hogar en el que haya un
delicado equilibrio de la
naturaleza. Este sueño re-
quiere que vivamos juntos
en una atmósfera de acep-
tación, respeto mutuo, jus-
ticia y participación.
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123. Como compañeros de camino, llamados a construir comunidades
portadoras de vida, nos sentimos inspirados por las palabras de

Marcelino, nuestro fundador:

Os encarezco, queridos hermanos, con todo el cariño de mi alma y por el
que vosotros me profesáis, que os comportéis de tal modo que la caridad
reine siempre entre vosotros. Amaos unos a otros como Cristo os ha ama-
do. No haya entre vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu.
¡Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de María lo que se decía de
los primeros cristianos: Mirad cómo se aman! Es el deseo más vivo de mi
corazón en estos últimos instantes de mi vida. Sí, queridos hermanos mí-
os, escuchad las últimas palabras de vuestro padre, que son las de nues-
tro amadísimo Salvador: Amaos unos a otros.93
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ANUNCIA M

NOTICIA



A MOS LA BUENA
A LOS POBRES

El Espíritu del Señor 
está sobre mí.

Él me ha ungido 
para anunciar 
la Buena Noticia 
a los pobres.

Vayan, pues, y hagan 
discípulos 
a todas las gentes. 



124. La espiritualidad marista es apostólica, se lleva a la vida en la misión*.
La misión de los apóstoles maristas nace de la experiencia de sentirse

amado por Dios y del deseo de participar activamente en la misión de Jesús.
Dios está apasionado por el mundo y la humanidad y Jesús expresa este amor
a través de un ministerio de enseñanza y sanación. Yo he venido para que tengan
vida y la tengan en abundancia.96 Al igual que Jesús, reconocemos dentro de nos-
otros la invitación apremiante del Espíritu, que nos mueve a dar testimonio de
la Buena Noticia. De esas llamadas interiores nace la misión eclesial de procla-
mar el Reino de Dios como un nuevo camino de vida para la humanidad y de

relación con Dios. Nos unimos a
esa misión de la Iglesia mirando el
mundo con ojos compasivos.

125. El panorama del mundo
nos sorprende y nos des-

concierta. Por un lado celebramos
la belleza y variedad de la natura-
leza con su maravillosa armonía y
nos sentimos gozosos ante la rica
diversidad cultural de la humani-
dad; pero también nos encontra-
mos con la violencia y la inseguri-
dad, la pobreza y la desespera-
ción, el sida y el abuso infantil, el
deterioro ecológico y el hambre,
el analfabetismo y la ignorancia.

70

ANUNCIAMOS LA BUENA NOTICIA A LOS POBRES

El Espíritu del Señor está sobre mí95

4



126. Es alentador ver a tantas personas,
incluidos los jóvenes, que están res-

pondiendo con pasión y compromiso a esas
situaciones aparentemente irremediables. Im-
plicándose en grupos, trabajan con espíritu de
solidaridad para hacer que el mundo sea un
lugar mejor para todos. Y buscan compañeros
que no sólo compartan esa pasión sino que
tengan también la sabiduría de no perder la
esperanza ante tanto sufrimiento. Son hom-
bres y mujeres con una espiritualidad de com-
pasión y misión. Sus opciones son fuente de
inspiración para nosotros.

127. Los gritos del mundo, especialmente los de los pobres, tocan el co-
razón de Dios y también el nuestro. La hondura de la compasión de

Dios nos reta a ser hombres y mujeres con un corazón sin fronteras ya que
Dios, en su infinito amor, continúa apasionado por el hombre y por el mundo de hoy
con sus dramas y esperanzas. 97

128. Nuestro carisma marista* nos urge a estar atentos a las llamadas de
nuestro tiempo, a los anhelos y preocupaciones de la gente, espe-

cialmente de los jóvenes. Más allá de los límites culturales y religiosos, bus-
camos la misma dignidad para todos: derechos humanos, justicia, paz y dis-
frute equitativo y responsable de la riqueza del planeta.

129. La respuesta compasiva que damos a las necesidades del mundo
brota de nuestra espiritualidad. La espiritualidad nos impulsa ha-

cia la misión y en la vivencia de esa misión se alimenta y se reaviva. Ella da
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significado a nuestras experiencias humanas y nos permite leer
la vida con los ojos y el corazón de Dios, y entenderla como pro-
yecto de Dios.

130. Un elemento esencial del celo apostólico de Marcelino
Champagnat* es la experiencia de sentirse envuelto por

la “presencia de Dios”98. Está seguro de que cada instante de su
vida está inmerso en esta divina presencia. Dios le revela su de-
seo a través de las experiencias de la vida cotidiana. Cuando es-
tá convencido de que algo viene de Dios, eso pasa a formar par-
te de su misión y no se demora en llevarlo a cabo. No obstante,
mantiene la firme convicción de que es la obra de Dios, no la su-
ya. Tiene la honda certeza de que si el Señor no construye la casa,
en vano se cansan los albañiles.99

131. María inspiró a Marcelino el estilo de estar en la misión.
Ella acogió al Espíritu Santo en la Anunciación y dio una
respuesta inmediata a las necesidades de Isabel.100 Con

ello nos muestra que tanto la contemplación* como la ac-
ción son elementos indispensables de la espiritualidad.
Las actitudes de María constituyen la base de todas nues-

tras acciones: escucha, espera paciente, sencillez, cultivo
de la interioridad y disponibilidad a la voluntad de Dios.

132. Confirmada en su propia vocación* por la in-
vitación del Espíritu, María se siente impul-

sada a abandonar su casa para ir a la casa de los de-
más. Ella nos indica la dirección de la misión: debe-

mos ir al encuentro de los otros allí donde ellos están.101
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133. María, como discípula delicada y compasiva, acude “con pronti-
tud”, respondiendo con diligencia a los que necesitan de ella.102Acu-

de “con prontitud” a anunciar con gozo la noticia de un Dios que ama, y la
promesa segura de que el Reino de la justicia y la fidelidad está cerca. Ella
ofrece a Isabel sus manos para el servicio y su experiencia del Espíritu.103

134. Como María en el Cenáculo, en medio de los apóstoles, nosotros lle-
vamos la Buena Noticia con alegría, sencillez y humildad a través

de nuestra presencia y con el testimonio de nuestra fe.
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135. Todos los maristas compartimos la misma misión: dar a conocer a Je-
sucristo y hacerlo amar.105 Como apóstoles, centramos nuestras vidas

apasionadamente en Jesús.lxxx Nos dejamos cautivar por él y su evangelio.



Junto a él queremos modelar nuestros corazones. Aprendiendo de él los ca-
minos del Reino, comunicamos su mensaje y su modo de ser y actuar con
nuestra presencia, nuestras palabras y nuestras obras.

136. Jesús vive su misión tanto por la palabra como con el testimonio, su-
perando en sus relaciones los límites de la religión y la cultura.107 En

sus encuentros, Jesús valora, alienta y desafía.

137. Tratamos de ser reflejo de Dios para las personas con quienes nos
encontramos cada día. Queremos ser un recuerdo visible y constan-

te de la presencia amorosa y compasiva de Dios en medio de la gente, signos
vivos de la ternura del Padre.108 De una manera misteriosa, Dios actúa a través
de nosotros y en nosotros. A pesar de nuestras limitaciones, de las que so-
mos conscientes, la bondad que hay en nosotros se abre paso. Al estar con Él
aprendemos a asemejarnos a Él, pastor, amigo, compañero fiel.

138. Marcelino dio a los pri-
meros maristas de La

Valla* el nombre de “herma-
nos”.109 Él creía en la fuerza del
amor que sana las heridas y
construye fraternidad. Atraído
por un amor que no conocía
fronteras, se sentía impulsado a
ser un hermano para todos. Su
visión se extendía más allá de su
propio tiempo y lugar: Todas las
diócesis del mundo entran en nues-
tros planes.110
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139. Sea cual sea el lugar de nuestra
misión y aquellos a los que

atendemos, ser “hermano” significa que
nuestras relaciones con los demás son
sencillas, acogedoras y alentadoras, ca-
racterizadas por la compasión, la alegría
y la amabilidad. Somos hermanos y her-
manas de todos los que encontramos en
el camino de la vida. Así es como vivi-
mos nuestra espiritualidad apostólica
marista y encarnamos nuestra misión.

140. Nuestra misión es comunitaria.111 La comunidad de apóstoles ma-
ristas nos sostiene y estimula. En el encuentro con nuestros compa-

ñeros maristas nuestra fe y nuestras intuiciones apostólicas se reafirman, y
al unirnos a los que tienen los mismos ideales, nuestras acciones apostólicas
adquieren energía renovada.

141. Los apóstoles maristas desempeñan su ministerio construyendo co-
munidades que son espacios sagrados donde las personas pueden

encontrar a Dios y el sentido de sus vidas. Acogemos gustosos a los jóvenes
que buscan relaciones significativas con personas en las que pueden confiar.
De esta manera, juntos nos convertimos en sembradores de esperanza, y les
mostramos cuánto los ama Dios.112

142. Movidos por este amor buscamos ocasiones y motivos para estar con
los niños y los jóvenes, entrar en su mundo y caminar junto a ellos. Pa-

ra muchos de ellos, nosotros seremos el único ‘evangelio’ que van a leer.113 Inspiramos a
los jóvenes para que sean creativos y desarrollen su propia identidad frente a los
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nuevos retos de la vida y para que amplíen el conocimiento
que tienen de sí mismos, de los demás, del mundo y de Dios.

143. Al tratar de hacernos presentes en el mundo de
los niños y los jóvenes, nos encontraremos a ve-

ces con la injusticia, el sufrimiento e incluso el mal. Jesús
nos invita a incorporar estas experiencias a nuestras vidas
como participación en su misterio pascual, donde se unen
el Viernes Santo y el Domingo de Pascua, la paradoja de
que surja vida a partir del fracaso y el sufrimiento.

144. En el seguimiento de Jesús y el desempeño de
nuestra misión nos sentimos inspirados por la vi-

sión apasionada y práctica de Marcelino. Con el corazón in-
clinado hacia los niños y jóvenes pobres, los apóstoles ma-
ristas buscan respuestas concretas a su dolorosa realidad.

145. Realizamos esta misión de diversas maneras. En
todas ellas tratamos de encender la fe de las per-

sonas, y damos un valor especial a las iniciativas que pro-
mueven la vida y la justicia.

146. Para nosotros la educación es un ámbito privile-
giado de evangelización y promoción humana.114

La variedad de nuestras tareas educativas es amplia, para
poder dar respuesta a las necesidades cambiantes de los jó-
venes, dondequiera que los encontremos. Al orientarnos
hacia ellos en cada uno de los apostolados maristas, mostra-
mos preferencia hacia aquellos que nunca son los preferidos.115
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147. El deseo de estar con los jóvenes en sus propias situaciones nos im-
pulsa a crear nuevas formas de educación y evangelización. Los

maristas nos hallamos en diversos campos pastorales trabajando con otras
personas comprometidas, dando un rostro a la compasión, y manos y voz a
la promoción de la justicia.

148. El Espíritu habla del amor de Dios siempre renovado en nuestro mun-
do116 y, como Champagnat, nosotros debemos estar continuamente

abiertos a sus mociones e impulsos. La situación de Juan Bautista Montagne*
empujó a Marcelino a poner en marcha su proyecto de fundar hermanos que
educaran a los niños desfavorecidos de las zonas rurales.117 ¿Quiénes son nues-
tros Montagne? ¿Quiénes son los que nos mueven hoy a dar una respuesta apos-
tólica? Estas son preguntas esenciales en nuestro discernimiento continuo.

149. Dirigimos nuestros pasos a lugares donde otros prefieren no ir, pa-
ra conocer el sufrimiento que hay allí, como María al pie de la cruz,

y ofrecer una presencia y un servicio fieles, a pesar de los riesgos. Esta expe-
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riencia nos mueve a desplazarnos, con audacia y celo apostólico, a misiones difíciles,
a zonas marginales, a ambientes inexplorados, donde la semilla del Reino aún no ha
echado raíces.118 Cuando nuestra misión ha terminado, nos vamos a otros lu-
gares donde sea necesaria nuestra presencia.

150. Esta dimensión de nuestra espiritualidad es la que ha inspirado a mi-
les de maristas a dar una respuesta generosa a la llamada de la misión

ad gentes. Su disponibilidad y su constante fidelidad creativa son esenciales
para la renovación permanente y la vitalidad de la vida marista y su misión.
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151. Nuestra espiritualidad, mariana y apostólica, nos invita a mirar a
María como primera discípula de Jesús para dar nuestra respuesta.

Ella es para nosotros modelo de escucha, de amor por los pobres y de acogi-
da del mensaje de Dios. Su manera de vivir la Palabra de Dios, nos inspira y
nos dirige por el camino que debemos seguir. Como Ella, no sólo proclama-
mos la grandeza del Señor con nuestros labios sino que nos comprometemos
a servir a la justicia de Dios con nuestras vidas.120

152. En las últimas palabras suyas que recogen los evangelios, María
nos señala: Hagan lo que Él les diga.121

Vayan, pues, y hagan discípulos
a todas las gentes119



SOÑAM O
NUE V



M OS
E VOS SUEÑOS122

Llevados 
sobre sus hombros.

Llenos de gozo.

Vemos 
nuevas visiones.

Nuestro espíritu 
glorifica al Señor.



Llevados sobre
sus hombros123

153. La estatua de San Marcelino que
está en un lateral de la fachada

exterior de la Basílica de San Pedro repre-
senta a nuestro Fundador llevando a un
muchacho sobre sus hombros. Vemos en
esta expresión artística un símbolo de la
fuerza y la inspiración poderosa de la es-
piritualidad marista para el mundo de
hoy. En ella se pone de manifiesto nuestra
convicción de que caminamos a hombros
de una vigorosa tradición espiritual, que
nos puede llevar a un futuro prometedor
de vitalidad y esperanza.

Llenos de gozo124

154. Llenos del gozo que viene del compromiso renovado, junto con
nuestros hermanos y hermanas reafirmamos las convicciones que

expresan el núcleo de la tradición espiritual marista:

Nuestra misión, fundamentada en la experiencia de sentirnos profun-
damente amados por Jesús, consiste en dar a conocer a Jesucristo y
hacerlo amar.
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María nunca deja de acompañarnos en nuestra peregrinación
de fe, tanto si crecemos en fidelidad como si nos debatimos en
la duda. 

Dios renueva constantemente entre nosotros el don de los már-
tires y santos maristas que nos señalan nuevos horizontes de
compromiso apasionado por Jesucristo y su evangelio.

Los maristas de África, América, Asia, Europa y Oceanía somos
un don maravilloso los unos para los otros, y una expresión sig-
nificativa de que María está presente en nuestro mundo de hoy.

Las comunidades y las familias inspiradas por la espiritualidad
marista se convierten en levadura que transforma la masa de
nuestras sociedades de una manera humilde pero efectiva. 

La persona y la espiritualidad de Marcelino Champagnat* lle-
nan hoy de sentido y finalidad las vidas de muchos hermanos y
laicos y despiertan con fuerza nuevos modos de ser maristas. 
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Nuevas visiones, 
nuevos sueños125

155. Sostenidos por la fe y el ejemplo de san Marcelino y los primeros
hermanos, la espiritualidad marista nos impulsa a movernos hacia

horizontes inexplorados:

Como Marcelino, que salía en busca de los pobres Montagne* de su
época, nosotros nos empeñamos en ser efectivos educadores de la fe
en nuestro tiempo. Abrimos nuevos caminos que permitan a los jóve-
nes ser transformados por la experiencia de conocer y amar a Jesús.

Como Marcelino, que recorría los
caseríos de los montes del Pilat*,
nosotros nos aprestamos a llevar
el regalo de la educación y la pre-
sencia marista a lugares y situa-
ciones que quizá nos exijan aban-
donar toda seguridad e incluso
arriesgar nuestras vidas.

Como Marcelino, que estaba humil-
demente anclado a la roca del amor
incondicional de Dios, nosotros nos
comprometemos activamente en
crear nuevas sendas de diálogo in-
tercultural e interreligioso. 
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Por eso nuestro espíritu glorifica al Señor126

156. Unidos a María, que entona gozosa el Magníficat, nuestros corazones se llenan
de gratitud por el don de la espiritualidad marista. En este momento de la his-

toria nos unimos a la visión profética de su himno y junto con Marcelino le decimos:
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María, venimos a ti como nuestra madre
para decirte cuán agradecidos estamos a Dios
por habernos llamado a ser hermanitos y hermanitas de María
y por tenerte a ti, primera y perfecta discípula de Jesús, como nuestro modelo.

María, queremos hacer de tu Magníficat nuestra propia oración.
Por eso te pedimos que nos ayudes a ser
más conscientes del amor de Dios en nuestras vidas
y a reconocer que todo es don, que todo viene del amor,
y que nosotros hemos de seguir a Jesús encarnando este amor,
siendo hermanos y hermanas para todos, 
con un amor especial por los jóvenes y los más desatendidos.
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Tú eres nuestro Recurso Ordinario
y nosotros te pedimos que reces por nosotros, y con nosotros,
para que sigamos siendo siempre:

– hermanos y hermanas de esperanza radiante,
convencidos de la activa presencia del Espíritu
que llama a todos los hombres y mujeres
a ser co-creadores de un mundo nuevo y mejor;

– hermanos y hermanas con corazones
que escuchan y disciernen,
en búsqueda constante de la voluntad del Padre;

– hermanos y hermanas audaces,
que no han perdido la pasión en sus vidas,
apóstoles maristas siempre dispuestos a dar testimonio de Jesús
y su Evangelio con el corazón ardiendo de amor.

Ayúdanos a ser hermanos y hermanas
para todos los que encontramos en el camino de la vida,
para estar presentes entre la gente como estabas tú,
con un corazón atento y compasivo.

Acepta nuestro amor, querida Madre,
a la vez que pedimos que, por tu ejemplo y tu intercesión,
Cristo llegue a ser el centro de nuestras vidas.

127
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